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RESUMEN 

Se determina la presencia de Jábronella aff. míohaelis (Uhlig), Neooos-
moaevaa sp. y Delphinella sp., asociadas con diferentes especies de bi­
valvos y belemnites, en el techo de la Formación Springhill en la región 
ubicada el este del lago San Martín, Santa Cruz, Argentina. Los fósiles 
corresponden al Berriasiano. Tal edad es compatible con la información 
conocida de otros sectores de la Cuenca Austral o Magallánica, donde la 
mayor parte de los macrofósiles citados pertenecen al lapso Tithoniano-
Berriasiano. Estas evidencias sin embargo no parecen poder conciliarse 
con la presencia en la misma entidad de foraminíferos axfordianos-kimme-
ridgianos y del género Favrella R. Douvillé. El análisis de la informa­
ción existente permite concluir: l) que la existencia de este ultimo 
género en la Formación Springhill no ha sido debidamente documentada y, 
en consecuencia, es dudosa; 2) que la explicación que trata de dar 
cuenta de las discrepancias en las edades determinadas con macro y micro-
fósiles en el sector austral de la cuenca, recurriendo a una probable 
variación espacial de la edad de la Formación Springhill, no se encuen­
tra suficientemente substanciada por el conocimiento que se tiene de la 
procedencia geográfica y estratigráfica de los fósiles involucrados. 

ABSTRACT 

PALEONTOLOGY AND AGE OF THE SPRINGHILL FORMATION. A fossil assemblage 
from the upper part of the Springhill Formation at San Martin lake, 
Santa Cruz, Argentina, includes the Ammonitina Jábronella aff. miahaelis 
(Uhlig), Neocosmoceras sp. and Delphinella sp., together with diverse 
bivalves and belemnitids. The ammonites indícate Berriasian agreeing 
with reports from other localities of the Magallanes Basin, where most 
megafossils of the Springhill are Tithonian-Berriasian. But this seems 
to conflict with reports of Hauterivian-Barremian Favrella R. Douvillé 
and Oxfordian-Kimmeridgian foraminifera. However, the presence of 
Favrella and the supposed diachronism of the Springhill put forward to 
explain this disagreement are poorly documented. 



INTRODUCCIÓN 

En la Cuenca Austral o Magallánica, estratigráficamente por 
encima de las rocas volcánicas y piroclésticas del Complejo El Quemado 
(Feruglio, 1938; cf. Riccardi, 1 9 7 1 , p. 265) , y por debajo de una potente 
serie de pelitas cretácicas que han sido diferentemente divididas y de­
nominadas, existe una entidad litoestratigráfica, compuesta mayormente 
por areniscas, que en la actualidad recibe la denominación de Formación 
o Grupo Springhill. 

Las propiedades de estas rocas son sumamente uniformes en 
los diferentes sectores de la cuenca (cf. Alvarez, 1920; Bonarelli y 
Nágera, 1921 , p. 1 6 ; Thomas, 19^9, p. 1583; Cecioni, 1955a, p. 2^7-8; 
1959, p. h2k-t Yrigoyen, 1962, p. 35; Lombard, 1966, p. 29 ,31 ; Riggi, 
1969, p. 5 1 2 - 3 , 5 1 5 ; Riccardi, 1968, 1 9 7 1 , p. 268-70; Malumián et al., 
1 9 7 1 , p. 191; Flores et al. 1973 , p. UlU-5). Se trata en general de 
psammitas duras de grano grueso a fino, gris claras a castaño-amarillen­
tas por alteración, con estratificación normal y entrecruzada. En la 
parte inferior, continental, contienen restos vegetales e intercalaciones 
de pelitas oscuras y en algunos casos presentan restos de carbón y no­
dulos de calcopirita, mientras que hacia arriba pasan a calizas con in­
vertebrados marinos. Composicionalmente las psammitas están integradas 
por un 65-95$ de cuarzo detrítico, cuya angulosidad - variable - parece 
disminuir hacia los niveles más modernos. Excepcionalmente hay feldes­
patos, y accesoriamente magnetita limonita, zircón y micas. La matriz 
esté constituida por caolinita. 

Entre las características más destacables se hallan la madu­
rez composicional y la inmadurez textural. Los diferentes autores coin­
ciden en atribuir al Complejo El Quemado el material originario de estas 
rocas. Su deposición se habría producido sobre un relieve irregular en 
un ambiente costanero protegido, poco profundo, con escaso transporte, 
en un clima cálido y húmedo. 

Pese a que la denominación Formación Springhill fue aplicada 
por primera vez (Thomas, 19^9) para el subsuelo de Tierra del Fuego, el 
carácter de unidad estratigráfica independiente de estas areniscas ya 
había sido reconocido previamente (Halle, 1913) en la región del lago 
San Martín, Santa Cruz. 

Esta entidad fue elevada a la categoría de Grupo por Cecioni 
(1955a) , quien la dividió en una parte inferior continental, i.e. Forma­
ción Manantiales, y una superior marina, i.e. Formación Sombrero. El 
mismo autor (1955a, p. 251; 1955b, p. 358; 1959, p. **23) propuso la de­
nominación Formación Sutherland. Además se han utilizado otros nombres, 
i.e. Grupo o Complejo Arenoso Basal (cf. Criado Roque et al. 1959; 
Yrigoyen, 1962; Lombard, 1966; Russo y Flores, 1972 , p. 709; Flores et 
al. 1973, p. hlk) y Areniscas Calcáreas del Chorrillo Bellota y Erezcano 
(Cortes, c f. Cecioni y Charrier, 197 1*, p. 13), y recientemente Natland 
et al. (197 1*, p. 13,1+6) han introducido el Piso Rinconiano, el cual tam­
bién incluiría estas areniscas. 



La Formación Springhill se halla representada al parecer 
desde la isla de los Estados (cf. Flores et al 1973 , p. hlk) y (?) Seno 
Almirantazgo (Natland et al. 197^, fig. 2U) al sur, hasta (?) por lo 
menos la región de los lagos Fontana y La Plata ("Capas del Arroyo Blanco" 
Quartino,1952) al norte. En su mayor parte es una unidad de subsuper-
ficie, y los afloramientos conocidos están restringidos al "borde sur y 
occidental de la cuenca. No obstante su amplia distribución areal tanto 
su espesor como su continuidad lateral son sumamente irregulares - en 
muchas localidades se halla parcial o totalmente ausenté - debido a que 
la deposición de los sedimentos que le dieron lugar estuvo restringida 
mayormente a las depresiones existentes en el relieve irregular del 
Complejo El Quemado (Cecioni, 1955a, p. 2̂ +7; Criado Roque et al. 1959, 
p. 83^; Harrington, 1965, p. 1867; González et al. 1965, p. 8 , 1 1 ; 
Lombard, 1966, p. 32; Riggi, 1969, p. 515; Russo y Flores, 1972, p. 710; 
Cecioni y Charrier, 197 1*, p. lU-15; Olea, 1975 , p. 87 ,102-109) . Su 
espesor usual as de 30-1+0 m y el máximo es de 130-150 m(cf. Criado Roque 
et al. 1959; Yrigoyen, 1962, p. 35; González et al. 1965, p. *+; Flores 
et al. 1973, p. hlk). 

Pese a que en Ultima Esperanza la Formación Springhill pro­
bablemente se apoya en discordancia sobre rocas premesozoicas (cf. Natland 
et al. 197k, p. 13), comúnmente lo hace sobre el Complejo El Quemado. 
Esta última relación estratigráfica ha sido diversamente interpretada. 
Generalmente se ha señalado, entre ambas entidades, la existencia de un 
hiato, discordancia o pseudoconcordancia o discordancia erosiva (Halle, 
1913; Bonarelli y Nágera, 1921; Thomas, 19^9; Criado Roque et al. 1959; 
Yrigoyen, 1962; Leanza, 1968, p. 1 7 1 ; 1972, p. 692; Flores et al. 1973, 
p. hl6), aunque también se han mencionado pasajes graduales (Cecioni, in 
Hoffstetter et al. 1957, p. 3^0; Katz, 1963, p. 507). 

En lago San Martín (cf. Riccardi, 1971) la única evidencia 
en favor de un hiato o pseudoconcordancia es el cambio litológico neto 
entre las rocas del Complejo El Quemado y las de la Formación Springhill, 
aunque tanto allí como probablemente en otras áreas su existencia e im­
portancia dependería fundamentalmente de las edades que se asignen a 
ambas unidades. Dada la edad Jurásica superior (cretácica inferior) 
usualmente aceptada para el Complejo El Quemado (cf. Feruglio, 19^9; 
Katz, 1963; Leanza, 1968) una posible edad aptiana (Leanza, 1963, 1968; 
Leanza y Leanza, 1973) para la Formación Springhill indicaría la presen­
cia de un hiato relativamente importante. Sin embargo, como se veré 
más adelante, los macrofósiles hallados hasta la fecha en esta última 
entidad documentan una edad equiparable a aquella determinada por 
Feruglio (1936-37, 1 9 ^ , 19^+9; ver también Leanza 1968) en lago Argentino, 
para las pelitas que se intercalan parcialmente en el techo del Complejo 
El Quemado. 

Esto apoyaría la existencia de pasajes graduales y permiti­
ría inferir que los hiatos y discordancias erosivas existentes son de 
carácter localizado y representan, como máximo, lapsos similares a los 
de cualquiera de los pisos del Jurásico superior - Cretácico inferior 
(c. 5-6 m.a.) - siempre que se asuma que las variaciones regionales en 



la finalización del vulcanismo y sedimentación que dieron lugar a las 
rocas del complejo El Quemado no excedieron de un lapso semejante. 

El contacto entre la Formación Springhill y las pelitas supra-
yacentes parece ser concordante (cf. Russo y Flores, 1972 , p. 712) y, 
para lago San Martín, diferentes autores consideraron que aquélla corres­
ponde al inicio de la transgresión marina que dio lugar a la Formación 
Río Mayer (cf. Bonarelli y Nágera, 1921; Feruglio, 1938, 19^9). Tal 
relación de concordancia ha sido aceptada independientemente de la edad 
asignada a la Formación Springhill (cf. Leanza, 1968, p. 1 7 2 ; 1972 , 
p. 692). 

PALEONTOLOGÍA Y EDAD 

Evidencias 
l) Lago San Martín.-

En el área al este de la Bahía de la Lancha, en 
la región del lago San Martín, la parte superior de la Formación Spring­
hill fue referida por Bonarelli y Nágera (1921 , p. 16-17) al "Jurásico 
más superior, pasando al Berriasiano" dada la presencia de Belemnopsie 
patagoniensis (Favre). 

Es probable que de los mismos niveles provengan 
en parte los fósiles, i.e. "varias especies de Belernnopsis... (y) moldes 
... de los géneros Berriasella, Neocomites, etc., y además Inooeramus 
aff. oonoentriaus Park., Gryphaea aff. oorbiensis Moore, Tubulostium 
discoideum Stol.," mencionados por Frenguelli (1935, p. 72-73) en la 
parte basal de la Formación Río Mayer, y atribuidos por él al Tithoniano. 

A tal sector de la secuencia corresponden ciertamente los 
fósiles, i.e. Cuaultaea sp. Eriphyla sp., pequeños Peaten y Belernnopsis 
patagoniensis que Feruglio (1938, p. 297-8) ubicara en el límite Titho-
niano-Cretácico inferior. 

En la misma región y niveles el autor (Riccardi, 1968; 1 9 7 1 , 
p. 270) reconoció una fauna de invertebrados fósiles cuya lista ha sido 
parcialmente modificada merced a nuevos hallazgos y estudios. La fauna 
en cuestión, cuyas descripciones e ilustraciones serán publicadas próxi­
mamente, incluye: Megaouaullaea cf. kraussi (Tate), Inoceramus aff. ano-
miaeformis Fer., I. sp. I y II,Oxytoma (0.) sp. , 0. (IHypoxytoma) nov. 
sp., Entolium (EJ cf. argentinus (Stanton), Chlamys (Aequipeaten) ooto-
pliaoides (Hertlein), Aetoetreon sp., Ludria antarctandioa Leanza, L. cf. 
neuquen8Í8 Haupt, Luoina sp., ?Eriphyla sp., Protooardia (Tendagurium) 
nov. sp., Jábronella aff. miohaelis (Uhlig), Necosmoceras sp., Delphine­
lla sp., Belemnop8Ís patagoniensis (Favre), Belernnopsis sp.,Hibolithes 
sp. 

Los géneros de las amonitas identificadas permiten concluir 
que los niveles superiores de la Formación Springhill en esta región 
corresponden al Berriasiano. 



Una comparación entre las listas de fósiles citadas más 
arriba, así como con las que se mencionarán más adelante, demuestra una 
evidente similitud composicional. Pese a las aparentes diferencias ex­
istentes los fósiles han sido identificados con géneror- y especies muy 
próximos entre sí, de manera tal que es lícito suponer que muohtwi de liui 
discrepancias podrían haberse originado en parte en la preservación ge­
neralmente deficiente que exhiben los organismos hallados en esta for>-
macíón. 

2) Otros sectores de la cuenca.-

De la zona de los lagos Fontana y La Plata, Quartino (1952, 
p. 37) ha descrito conglomerados calcáreos y carbonosos gruesos y finos, 
con "Gryphaea sp. nov., Cuaullaea (Megaauoullaea) cf. krau88Í Tate, Pea-
ten (Camptoneotes) pueyrrydonensis Stanton, P. ootoplioatus Stanton, P. 
argentinas Stanton, Ammonites indeterminables, Columnaetrea antigua 
Gerth, Cidaris sp. , Rhynohonella sp., Gervillela anoepe (Deshayes)", 
estratigráficamente por debajo de lutitas con Favrella americana (Favre), 
(i.e. "Capas del Cerro Katerfeld"). La presencia de esta última especie 
ha sido corroborada por el autor en la sección del cerro Katerfeld (cf. 
Feruglio, 19^9, p. 188) . 

Siguiendo el criterio mencionado más arriba al comparar las 
listas de los fósiles identificados por diferentes autores en la región 
aledaña al lago San Martín, y tomando también en consideración su posi­
ción estratigráfica, el autor cree probable que esta fauna, y los niveles 
que la contienen, en los lagos Fontana y La Plata, sea equivalente a 
aquella que más al sur caracteriza a la Formación Springhill. Nuevos 
estudios de mayor detalle son sin embargo necesarios en el oeste de la 
provincia de Chubut, incluyendo el sector de Omkel (cf. Ugarte, 1956; 
Cecioni y Charrier, 197^, p. 1 0 ) , para poder confirmar, o no, esta 
hipótesis. 

En Tierra del Fuego, Thomas (19^9, p. 1558) interpretó que 
la edad de la Formación Springhill estaría limitada por la de la Serie 
Tobífera (Jurásico superior) y el Turoniano, mientras que Feruglio (1950, 
III.p. 25*0 la incluyó en la "base de la serie marina supracretacea". 

Posteriormente, en cerro Sombrero y en Chillan y Avelina, 
Cecioni (1955a, p. 2l*5, 2U7-8) halló en la Formación Sombrero: Neithea 
(Vola) sp., Belernnopsis patagoniensis, Ostrea, Spirorbis, Cardium, Peo-
ten, Camptoneotes y ICyprina, y en Cullén Favrella steinmanni (p. 2U6). 
Al mismo tiempo (op. cit., p. 252) reconoció Belemnopsis patagoniensis 
y raras Favrella en la Formación Sutherland en el Seno Ultima Esperanza 
y Seno Silva Palma. Para la misma entidad también identificó: Punotap-
tyohus, Aulaaosphinctes, Hibolithes e Inooeramus (Cecioni, 1959, p. h2h, 
lt27, 1+29), y Favrella y Berriasella (in Hoffstetter et al. 1957, p. 3^2). 

Cecioni (1955a, p. 2U6) ubicó la Formación Sombrero en el 
área homónima en el "Titonico superior-Valanginiano (preferencia para 



el Berriasiano)" debido al hallazgo de B. patagonienaia y a la existencia 
de amonitas, por él consideradas probablemente hauterivianas, en las lu-
titas suprayacentes, i.e. Favrella steinmanni, F. americana, Crioceraa 
sp., Streblites aff. patagoniensia. Para la Formación Sutherland con­
cluyo una edad tithoniana media-superior (1959» P» ^29) o neocomiana 
(in Hoffstetter et al. 1957, p. 3^2). 

De manera similar González et al. (1965, p.U) citaron para la 
"Arenisca Springhill" en la Cuenca de Magallanes "Berriasella, Favrella, 
Belemnopsis3 Neithea, Camptonectes, Cyprina, Spirorbia, Cardium, Pectén, 
etc." y postularon una edad tithoniana superior-valanginiana. 

Tal era la edad aceptada para esta unidad (cf. Katz, 1963) 
cuando Leanza (1963) refirió la Formación Sutherland al Aptiano al asu­
mir igual edad para el género Favrella. Sus argumentos que han sido ex­
tensamente discutidos (Riccardi, 1970; Riccardi et al. 1 9 7 1 ; Martínez y 
Ernst, 1965, p. 10; Cecioni, 1970, p. 53) incluso lo llevaron a sostener 
que la fauna tithoniana-berriasiana de lago Argentino había sido mal in­
terpretada por Feruglio (1936-37). Aunque posteriormente (1968) recti­
ficó esta última opinión, siguió manteniendo la existencia de Favrella 
en la "Formación Manantiales" (sic) de Tierra del Fuego (p. 171) y su 
edad aptiana (ver también 1972, p. 692). 

Collignon (1967) por su parte ha estudiado restos de amoni­
tas provenientes de los siguientes testigos de perforaciones: "Vinia.I. 
95 ." , "Vinia.T.93.", "Vania 100 (o 93?)", "Puente Delgado - I. 2292 m", 
"Vania.100." (aparentemente varias de estas denominaciones son in­
correctas y es probable que las muestras correspondan a las perfora­
ciones VaniaIy Punta Delgada I). Pese al deficiente estado de preser­
vación las afinidades del material de todas las muestras, salvo la úl­
tima que contiene un fragmento de IFavrella (o ISubsteuerooeras), se 
hallarían con especies pertenecientes a los géneros Blanfordiaeras, 
Berriaaella, kulaoosp'hinotee, Sübsteneroaeras o Argentiniceras y ISpiti-
aeras. Con excepción de la posible Favrella todo el conjunto indica 
una edad tithoniana-berriasiana, lo cual sería compatible con conclu­
siones previas de Fuenzalida (196U, p. 12-13) para toda la cuenca. 

Natland et al. (l97^> p. ^6) en cambio, coincidiendo más 
estrechamente con Cecioni (1955a, 1959) y González et al. (1965) regis­
traron como característicos del Piso Rinconiano a "Favrella americana 
(Favre), F. eteinmanni (Favre.), Belemnopeia patagoniensis (Favre), Lucina 
cf. neuquen8Í8 Haupt. Aptychua sp., Camptoneotes sp.,Aulac08phinctes sp., 
Trigonia sp., Gryphaea sp.". La edad aceptada, i.e. Oxfordiano-Kimme-
ridgiano, se basaría en las microfaunas (ver más abajo). 

Pese a que en un principio el estudio de los foraminíferos 
llevó a Martínez y Ernst (1965) a concluir que el Grupo Springhill 
sería bayociano-bathoniano, estudios posteriores de Sigal et al. (1970) 
y Cañón y Ernst (in Natland et al. 197*0 coincidieron en una edad ox-
fordiana (superior) - kimmeridgiana. 



Resta mencionar que la presencia de vegetales fósiles en la 
Formación Springhill fue reconocida por Cecioni (1955a, p. 21*5,21+9) quien 
citó "0tozamite8 sanctae-crucis y O.s.var. longepinnata" en las forma­
ciones Sombrero y Manantiales de Tierra del Fuego. Una abundante flora 
de Otozamites en la parte inferior de la "Arenisca Springhill" en la 
Cuenca de Magallanes también fue indicada por González et al. (1965) . 
Mientras que según Natland et al. (197*+) el Piso Rinconiano contiene 
"Otozamites sanohtaeoruois Feruglio, Sphenopteris patagónica Halle, and 
Gleichenites cf. san martini Halle". 

Los vegetales de esta entidad fueron considerados similares 
a los de Baqueró por Archangelsky (cf. Ugarte, 1966, p. 62) , aunque pos­
teriormente (cf. Hernández y Azcárate, 1 9 7 1 , p. 33) habría opinado que 
la edad sería tithoniana "en sentido amplio" al identificar "Ticoa sp., 
Otozamites sanctae-crucis Feruglio, Zamites aff. gigas (Lindl. et Hutton) 
Morris, Ptilophyllum cf. longipinatum Menendez, P. cf. antarcticum (Halle) 
Seward,P. cf. hislopi (Oldh.) Seward, Brachyphyllum feistmanteli (Halle) 
Sáhni, Araucarites cf. cutchensis Fst., Elatocladus sp., Cyoadoíepsis sp. 
Cladophlebis sp., Williamsonia sp." 

Discusión 

De lo expuesto es evidente que las diferencias de opinión con 
respecto a la edad de la Formación Springhill residen fundamentalmente, en 
lo que a los macrofósiles respecta, en la supuesta presencia del género 
Favrella y en la edad que se atribuya al mismo. 

Este último aspecto ya ha sido analizado extensamente 
(Riccardi, 1970; Riccardi et al. 1 9 7 1 ; Cecioni, 1970, p . 53 ) , habiéndose 
demostrado la falta de evidencias para postular la edad aptiana de la 
Formación Springhill y la ausencia en la Cuenca Magallánica de sedimentos 
correspondientes a la casi totalidad del intervalo Berriasiano-Barremiano 
(Leanza, 1963). Estas conclusiones no quedan invalidadas aún de ser 
correcta la reubicación genérica, efectuada por Leanza y Leanza (1973) , 
de algunas especies previamente atribuidas al género Favrella Douv. En 
este sentido merece destacarse que, contrariamente a lo manifestado por 
Leanza (in Leanza y Leanza, 1973 , p. 1U3), los estudios micropaleonto-
lógicos realizados hasta la fecha corroboran que hay niveles del Cretá­
cico inferior más antiguos que el Aptiano (cf. Sigal et al. 1970; 
Malumián y Masiuk, 1973; Flores et al. 1973; Natland et al. 1971+). Cabe 
agregar aquí que el autor ha constatado que Favrella wilokensi (Favre) 
se halla, en la localidad tipo de lago Belgrano, asociada en un mismo 
nivel con Protaooneceras patagoniensis (Favre). De manera tal que, de 
ser correctas las relaciones y edad de esta última especie tal como han 
sido establecidas por Casey (195^+), el género Favrella sería, por lómenos 
en parte, hauteriviano. 

La existencia del mismo en niveles pelíticos, inmediatamente 
por encima de la Formación Springhill, ha sido comprobada en la región 
del lago San Martín (Leanza, 1963; Riccardi, 1970) y menciones simi­
lares en Tierra del Fuego (cf. Yrigoyen, 1962, p. 35) se hallan indudable-



mente documentadas por Cecioni (1955a, lam. I, fig. l). Pero nunca han 
sido debidamente demostradas en la Formación Springhill. Ello es parti­
cularmente destacable dado que: l) las amonitas estudiadas por el autor 
en la parte norte de la cuenca, i.e. lago San Martín, no incluyen 
Favrella y son de edad berriasiana; 2) la fauna de amonitas identifi­
cada por Collignon (196T), así como la mencionada por otros autores, en 
Tierra del Fuego sería, con la s6 la probable excepción de Favrella, 
tithoniana-berriasiana; 3) la flora proveniente de testigos correspon­
dientes a la Formación Springhill corresponde al Tithoniano. 

Así la presencia del género Favrella en esta formación se 
explicaría si l) su extensión temporal fuese mayor de lo que las evi­
dencias existentes hacen suponer; 2) la edad de la Formación Springhill 
variase según su posición dentro de la cuenca. La primera posibilidad 
parece poco probable dado que no es común que un género de Ammonitina 
se halle presente a través de varios pisos estratigráficos. En cuanto 
a la segunda, ha sido postulada por Cecioni y Charrier (197**9 ver tam­
bién Cecioni, 1955a, p. 2^7;1959, p. U30). En su interpretación la 
transgresión que produjo la deposición de la Formación Springhill habría 
comenzado en el Oxfordiano-Kimmeridgiano, aunque la edad de los primeros 
depósitos variaría en la medida que el mar avanzó sobre las áreas emer­
gidas, de manera tal que serían más jóvenes "hacia el Este en la parte 
norte y hacia el noreste en la parte austral de la cuenca (Tierra del 
Fuego)". Esto sería corroborado, según dichos autores, por el hallazgo 
del género Favrella en niveles de la Formación Sombrero en perforaciones ef­
ectuadas en la región oriental de la cuenca (ver también Russo y Flores 
1972, p. 710; y Flores et al. 1973, p. Ul6) . De ser esto cierto la edad 
de la Formación o Grupo Springhill variaría, a través de la cuenca, 
entre el Oxfordiano y el (?) Hauteriviano-Barremiano. Por supuesto 
esta explicación implicaría que en todos los casos en los cuales Favre­
lla ha sido mencionada en asociación con amonitas tithonianas-berria-
sianas, ello se debería a que parte de la fauna ha sido erróneamente 
identificada. . 

Aunque esta última suposición es probablemente correcta (cf. 
Cecioni, 1970, p. 5*+, nota al pie), una variación espacial de la edad 
de la Formación Springhill tal como la propuesta - o aún menor - carece, 
como se verá,de fundamentación adecuada. 

En los trabajos de Martínez y Ernst (1965) , Sigal et al. 
(1970) y Cañón y Ernst (in Natland et al. 197*0 se han dado a conocer 
un total de 29 especies de foraminíferos discriminadas en 16 géneros 
(31 y 18 respectivamente si se incluyen Gyroidína infrafosa Finlay y 
Globigerina cretácea d'Orb. registradas en la Tabla 5, pero no men­
cionadas dentro del Piso Rinconiano en ninguna otra parte del último 
trabajo citado). Los totales indicados no responden probablemente a 
la realidad debido a que estas publicaciones contienen respectiva­
mente 7, 1*+ y 12 especies y 6,9 y 8 géneros y a que las dos últimas 
incluyen casi seguramente modificaciones de identificaciones anteriores 
pues los estudios tienen alcance regional y los autores son, en parte, 
los mismos. 



Es notorio en este caso la rectificación de las edades, de 
Bayociano-Bathoniano en la primera a Oxfordiano-Kimmeridgiano en las dos 
posteriores. Especialmente si se considera que, pese a la diferencia en 
las edades propuestas, existen más especies en común entre las listas de 
Martínez y Ernst (1965) y Cañón y Ernst (in Natland et al. 197*0, que 
entre la de estos últimos y la de Sigal et al. (1970). En las dos cita­
das en primer término sobre un total respectivamente de 7 y 12 especies 
sólo hay h en común\Astocolus filosa (Terquem), A. trioarinellus (Reuss), 
Epistomina poroellanea (Terquem) y Marginulopsis lituoides (Borneman). 
En cambio de las ik enumeradas por Sigal et al. (1970) ninguna se halla 
presente entre las que mencionan Martínez y Ernst (1965) y solo una 
Reinholdella quadrilooula (Subbotina y Datta) se encuentra entre las 12 
reconocidas por Cañón y Ernst (in Natland et al. 197*0 • 

Las discrepancias composicionales puestas de manifiesto son 
particularmente destacábles s i se toma en cuenta que - dada la longevidad 
de los géneros involucrados - las edades deben ser basadas en identifi­
caciones específicas, y que los resultados de los tres trabajos tendrían 
de acuerdo con sus presentaciones, validez regional. 

En este sentido sería de importancia conocer con exactitud 
la procedencia geográfica y estratigráfica de las diferentes especies 
para poder determinar hasta que punto existen incompatibilidades con las 
identificaciones de la macrofauna, o para corroborar una posible varia­
ción espacial de la Formación Springhill tal como ha sido propuesta por 
Cecioni y Charrier (197*0. 

Lamentablemente en las dos primeras publicaciones no se de­
talla el número y origen de las muestras estudiadas. En cuanto a la 
última sólo se indica que se han examinado más de U2.000 muestras pro­
cedentes de diversos afloramientos y 60 "key wells" de la Cuenca de 
Magallanes, pero pese a ello la procedencia exacta de las especies iden­
tificadas es incluida en pocos casos. Así si se excluyen de este aná­
lisis las especies endémicas, las identificaciones dudosas, y las es­
pecies que también se hallan representadas en pisos más modernos, sólo 
se conocería la de Astaoolus stillus (Terquem) y Eoeglundina poroellanea 
(Brückman), las que han sido citadas respectivamente en las perfora­
ciones Cerro Sombrero 1 y Ciaike 1 (Cañón y Ernst, in Natland et al. 
197*+, p. 73 ,89, aunque ésto no es exactamente coincidente con el regis­
tro de la Tabla 5 del mismo trabajo). 

Esto y el hecho de que las amonitas identificadas por 
Collignon (1967) y (?) las Favrella mencionadas por Cecioni y Charrier 
(197*0 también provendrían de estas perforaciones, o de otras ubicadas 
en el mismo sector de la cuenca, hace dudar en una supuesta variación 
espacial de la edad de la Formación Springhill tal como la propuesta 
por Cecioni y Charrier (op.cit.). Aquí es de notar además que una de 
las secciones tipo del Piso Rinconiano (Oxfordiano-Kimmeridgiano) en 
superficie, se halla en el arroyo Bellota, al norte del seno Ultima 
Esperanza y sobre el borde occidental de la cuenca, en una zona donde 
también, según Cecioni (1955a, p. 2 5 1 - 2 ) , la "Formación Sutherland" 
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contiene el género Favrella (? y/o Aulaeosphinotes y Berriasella, cf. 
Cecioni, 1959, p. U21.U2U.U27,1*29, y in Hoffstetter et al. 1957, p. 3U2). 
Este último también fue citado por Leanza (1968, p. 171 ) en la "For­
mación Manantiales" en el sector occidental de la cuenca. 

Naturalmente no se puede descartar la posibilidad de que las 
muestras provengan de diferentes niveles estratigráficos. Pero en este 
caso igualmente quedaría invalidada una edad exclusivamente oxfordiana-
kimmeridgiana y/o una variación espacial,de las características expues­
tas más arriba.de la Formación Springhill. Ello no implica negar total­
mente esta última pues es muy probable que, dada la extensión areal de 
la Formación Springhill y las características de la cuenca, tal varia­
ción exista (cf. Russo y Flores, 1972, p. 7 lU, fig. U), aunque es im­
probable que ella abarque cinco pisos estratigráficos. Aquí es de des­
tacar que la existencia de sedimentos marinos kimmeridgianos en la 
Cuenca Magallánica está apoyada por alguna de las reinterpretaciones 
efectuadas por Leanza (1968) de los fósiles de lago Argentino colecciona­
dos por Feruglio (1936-37, 19UU). Aunque la presencia de géneros que 
hasta la fecha han sido considerados estrictamente boreales (cf. Leanza, 
1963, p. 220; Martínez y Ernst, 1965, p. 10; Cecioni y Charrier, 197U, 
p. 1 0 , 1 5 - 1 6 ) debe ser documentada de manera apropiada. 

CONCLUSIONES 

Los invertebrados fósiles presentes en la parte superior de 
la Formación Springhill en la región de la Bahía de la Lancha, lago San 
Martín, indican para la misma una edad berriasiana. Este resultado es 
compatible con la mayor parte de las evidencias existentes para la misma 
entidad en el resto de la cuenca, donde la macrofauna y la flora citadas 
permiten concluir en principio una edad tithoniana-berriasiana. 

Estas conclusiones no parecen poder conciliarse, de acuerdo 
con los elementos de juicio existentes, con la presencia en la misma en­
tidad del género Favrella y de foraminíferos del Oxfordiano-Kimmeridgiano. 

En consecuencia (ver también Cecioni, 1970 p .58, nota 
al pie): l) o el género Favrella tiene una extensión temporal mayor de 
aquella que se ha supuesto hasta la fecha o su mención en la Formación 
Springhill se debe a errores de identificación; 2) o la edad asignada 
a los foraminíferos no es correcta, o no lo es la de la flora y las amo­
nitas han sido mal identificadas; 3) o la microfauna proviene de di­
ferentes localidades y/o niveles estratigráficos. 

La solución se halla en dar a conocer los fósiles que se 
citan y su procedencia geográfica y estratigráfica exacta. Asf será 
posible que otros especialistas puedan Juzgar la validez de las identi­
ficaciones taxonómicas y de las conclusiones cronológicas. 
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Figs. 1-6, Jahronella aff. michaelis (Uhlig), Formación Springhill, 
Lago San Martín, Santa Cruz, Argentina, todas las vistas X 1. 
1-2, vistas ventral y lateral (MLP 12311); 3-U, vistas lateral 
y ventral (MLP 12312); 5-6, vistas lateral y ventral (MLP 12313). 



Figs. 1-3, Jábronella aff. michaelis (Uhlig); 1, vista lateral (MLP 
1231*0; 2-3, vistas lateral y ventral (MLP 12315). Figs. *t-5, Neo-
oosmooeras sp., vistas lateral y ventral (MLP 12316). Fig. 6, Del­
phinella sp., vista lateral (MLP 12317). Formación Springhill, 
lago San Martín, Santa Cruz, Argentina. Todas las vistas X 1. 


